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acorde al Viernes 25 de mayo de 2012 
pronunciada por el Sheij Nasser Al Mgbel 
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La noche de la cueva 

 
 

Alabado sea Allah, Señor del universo. Le glorificamos, le pedimos perdón por nuestros 
pecados, y a Él nos encomendamos. Nos refugiamos en Allah del mal que existe en nuestras 
propias almas y de las consecuencias que puedan acarrear nuestras malas acciones. A quien 
Allah guíe nadie lo podrá desviar y transitará, sin duda, por el camino de la luz y la misericordia; 
y para quien Allah decrete el desvío, nadie podrá guiarlo, y transitará, sin duda, por un camino 
de tinieblas, de permanentes dudas y tribulaciones. Atestiguo que no hay otra divinidad excepto 
Allah, Quien no tiene copartícipe alguno y que Muhammad es Su siervo y Mensajero. 
 
Se apagó la luz de los mensajes, se multiplicaron las tinieblas, se acrecentó la ignorancia, la 
injusticia y la idolatría sobre la Tierra, y la humanidad se encontraba en una situación que 
ameritaba la aversión de Allah. Entonces Allah observó a la gente de la Tierra y todos le 
disgustaron; árabes y no árabes excepto alguna gente que aún seguía el Libro. En un rincón de 
la tierra todavía había gente en aldeas, escondidos entre montañas y Allah eligió a una de 
éstas. Cuando miras esos montes sientes como si Allah los hubiese creado para ese hombre y 
para ese suceso; pues, las montañas a su alrededor se recuestan unas con otras excepto esa 
montaña. Es como si su cumbre estuviera observando algo lejano.  Subir hasta esa cima es 
dificultoso y su camino escabroso. Él se encontraba allí en una cueva en la cumbre de la 
montaña, sentado, divisando el horizonte lejano hasta encontrar la casa de Allah, la cual había 
sido construida por su ancestro Ibrahim (la Paz sea con él).  Es como si él en esas alturas se 
elevara sobre lo que hay en la Tierra de impurezas, idolatría e injusticias, extendiendo su 
mirada desde lo más alto por los confines del vasto universo, consciente de los vestigios de los 
mensajes que Allah envió a la humanidad. Ese lugar elevado y de aspecto venerable era el sitio 
indicado para ejercer el pensamiento profundo y la meditación acerca de la creación de los 
cielos y la tierra, orientar el corazón hacia Allah y reflexionar sobre la grandeza de Su reino. 
“Señor nuestro no has creado todo esto en vano” (3:191).   
 
Una mañana, temprano, todo se encontraba en estado de serenidad mientras él reflexionaba y 
adoraba a su Señor acogido por una cueva en la cumbre de aquella montaña cuando algo 
interrumpió su quietud y pensamiento: el descenso de un ángel que lo sorprendió, la verdad 
proveniente de su Señor, algo que no esperaba ni imaginaba. ¡Quien esperaría que le llegara 
de esa manera un mensaje proveniente de su señor!  
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“Tú no esperabas recibir ninguna revelación, pero por misericordia, tu Señor te reveló el Corán; 
no escuches, pues, a los incrédulos.” (28:86).  Qué temor y qué sorpresa más profunda podría 
apoderarse de uno, por más sereno y firme que fuese, si es sorprendido por un ángel. Pero, su 
discurso y lo que le pidió fue otra sorpresa más: “¡Lee!” dirigiéndose a quien no sabía leer ni 
escribir “Y tú no sabías leer ningún tipo de escritura antes de que te fuera revelado [el Corán], 
ni tampoco transcribirla con tu diestra; porque de haber sido así hubieran podido sembrar 
dudas [acerca de ti] los que inventan mentiras.” (29:48). Y por eso respondió como no podía ser 
de otra manera: “Yo no sé leer”.  Entonces, el ángel lo abrazó fuertemente hasta que perdió la 
respiración y recién en ese instante lo soltó y volvió a repetirle la misma orden: “¡Lee!” pero 
volvió a responder “Yo no sé leer.” Siendo así, volvió a abrazarlo fuertemente hasta que perdió 
la respiración entonces lo soltó y volvió a requerirle por tercera vez “¡Lee!”[¡Oh, Muhammad!] 
En el nombre de tu Señor, Quien creó todas las cosas. Creó al hombre de un cigoto. ¡Lee! Que 
tu Señor es el más Generoso. Enseñó [la escritura] con el cálamo. Y le enseñó al hombre lo 
que este no sabía” (96:1-5). Se juntaron las aleyas, su recitación y su significado en el corazón 
del Mensajero de Allah mientras regresaba corriendo y apresurado a su casa, atemorizado y 
con el corazón acelerado hasta que llegó al encuentro de su esposa Jadiya (ra) y le dijo: 
“¡Arrópame, Arrópame!”. Necesitaba tomar aire luego de tanto esfuerzo, necesitaba sosiego 
después de tanto temor. Cuando se repuso le contó  a su esposa Jadiya (ra)  lo que había visto 
y oído. Ella, que era una mujer inteligente y comprensiva y que por su amor hacia su esposo, 
éste confiaba en ella, lo escuchó a él decir: “Temí por mi vida”, pero Jadiya (ra) rápidamente y 
con una respuesta definitiva le dijo: “¡No, por Allah, que Él nunca te haría daño!”. Es como si 
todo el universo con sus ángeles, astros y criaturas dijeran junto a Jadiya (ra): “¡Por Allah! Que 
aquello que Allah te descendió y te concedió es porque Allah te ha elegido entre todos estos 
seres humanos, no para entristecerte sino para honrarte, para elevarte, y elevar a través de ti, 
para abrir tu corazón y elevar tu nombre, así que no temas por tu vida porque Allah jamás te 
haría daño”. 
 
Esta historia encierra grandes enseñanzas:  
 
1) Quien la observa detenidamente reconoce la grandeza de este acontecimiento y es 
consciente, sin lugar a exageración, de que se trata del suceso más notable que tuvo lugar en 
la tierra desde el descenso de Adán y hasta que comience el fin del mundo. Ningún hecho ha 
sido tan comentado por la humanidad ni ha trasmitido tanta alegría como este. Y no conozco a 
ninguno que merezca ser más recordado y agradecido que este evento y es por esto que fue 
conservado en una aleya del sagrado Corán: “En el mes de Ramadán fue revelado el Corán 
como guía para la humanidad y evidencia de la guía y el criterio.” (2:185). También fue 
recordado por el ángel Gabriel y Muhammad cuando se dijo sobre el Profeta (sws): “El 
Mensajero de Allah era el más generoso en Ramadán cuando se encontraba con el ángel 
Gabriel y le recitaba el Corán.”, y es por eso que todos los años, durante el mes de Ramadán, 
nos recuerda ese encuentro entre el Profeta y la Revelación. 
 
2) La generosidad de Allah al descender su Revelación y hablarles en su idioma, y elegir una 
persona de entre ellos, la de más puro y limpio corazón, para que éste recibiera la palabra de 
Allah dirigida a toda la humanidad y que por su gracia y su misericordia la hizo descender. 
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3) Que el Mensajero de Allah en el primer encuentro -por sorpresa- se asustara y volviera 
raudamente con el corazón latiendo aceleradamente es una muestra de la veracidad de la 
profecía del Mensajero de Allah (sws), porque aquello que le llegó no era algo que estuviera 
esperando ni tan siquiera anhelara. Mientras que algunos del pueblo judío y de los árabes 
monoteístas sí esperaban la aparición de un Profeta (sws) pero quiso la sabiduría de Allah que 
esta bendición no fuera para quien la esperara sino para quien hubiera sido elegido para la 
profecía y pudiera soportar las dificultades de ser Profeta “Pero Allah sabe mejor que nadie en 
quién confiar Su Mensaje.” (6:124). 
 
 

 
Allahumma salli ‘ala Muhammadin 

Ruegos y Súplicas a Allah 
 
 


